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puede reportarse de los dialectos provinciales para la enseñanza de la 
lengua francesa; en tanto aqui, contándose entre los idiomas vivos 
aun en España el bascuence ó euskara, cuya antigüedad no ha podido 
todavía averiguarse, á cuyo estudio se dedican numerosas eminencias 
extrangeras, y que se supone con fundamento sea la lengua primitiva 
de España, no se ha conseguido á pesar del interés mostrado 
en el asunto por un Congreso tan respetable como el de Americanis- 
tas, que se haya establecido la Cátedra cuya peticion se hizo por 
completa unanimidad, y aun la misma prensa española mira con la 
mayor indiferencia, cuando no con desprecio, cuanto se relaciona con 
la hermosa lengua de los euskaldunas. 

Tenemos, no obstante, fé en el porvenir; confiamos en que irán 
desapareciendo poco á poco, con el ejemplo que nos ván dando na- 
ciones que marchan á la cabeza de la civilizacion, antiguas y ridícu- 
las prevenciones, y que en un plazo más ó ménos largo el bascuence 
ha de alcanzar de los gobiernos y las Corporaciones científicas de Es- 
paña la consideracion á que le dán derecho su remota antigüedad y 
su admirable organismo. 

JOSÉ MANTEROLA. 

APUNTES NECROLÓGICOS. 

Anteayer, domingo 26 del Corriente, pasó á mejor vida, víctima 
de cruel enfermedad que hace años venía minando su existencia, 
nuestro estimado amigo D. Alejo Novia de Salzedo, cuyos funerales 
se celebraron con gran pompa, ayer lunes, en la parroquia de Santa 
Maria de esta Ciudad. 

El finado, cuyo cadáver ha sido embalsamado y trasladarlo á Bil- 
bao, despues de llenar todas las disposiciones legales vigentes sobre 
el particular, pertenecía á una de las familias más ilustres y respe- 
tables de Vizcaya, y era el único descendiente varon del primer be- 
nemérito del Señorío, D. Pedro Novia de Salzedo, del esclarecido es- 
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critor, eminente historiador y elocuente defensor de los fueros has- 
congados, que nos legó como valiosa memoria de su saber y su pro- 
fundo amor al país, su notable Defensa histórica, legislativa y eco- 
nómica del Señorío de Bizcaya y provincias de Guipúzcoa y Alava, 
y un soberbio Diccionario basco-castellano, que aun permanece iné- 
dito, con harto detrimento de la lexilogía euskara. 

El Sr. D. Alejo de Novia, persona apreciadisima de cuantos le 
trataron en vida, por su bondadoso corazon, su afable trato y sus ex- 
celentes condiciones de carácter, era hombre de no vulgar instruc- 
cion, aunque excesivamente modesto, y refractario por temperamento 
á los honores y preeminencias. 

Afiliado, como su padre, al partido tradicionalista formó parte, 
sin embargo, si no estamos trascordados, de la Diputacion fo- 
ral de Bizcaya, disuelta por el Gobierno á causa del movimiento car- 
lista del año 71, y como representante de dicha Corporacion cúpole 
una parte importante en el proyecto de creacion de una Universidad 
Católica que se agitaba por aquel entónces en el Señorío; en el pe- 
ríodo Constituyente desempeñó tambien, entre otros cargos públicos, 
el de Diputado á Córtes, y por último, cuando una buena parte del 
país se alzó en favor de D. Cárlos, en el último periodo de la guerra 
civil, fué nombrado dentro del campo tradicionalista, como símbolo 
de union, primer Diputado foral del Señorío, cargo cuya acep- 
tacion renunció una y otra vez y del que, sin embargo, le obligaron 
á tomar posesion los compromisos de partido y las repetidas instan- 
cias del mismísimo Pretendiente D. Cárlos. 

Amantísimo del país y de sus instituciones, religioso sin hipocre- 
sía, honrado y leal en todos los actos de su vida, el Sr. Novia que 
era apreciado por todos sus amigos sin distincion de partidos políti- 
cos, pasó algun tiempo en San Juan de Luz, terminada la guerra ci- 
vil, eligió más tarde la Ciudad de San Sebastian, como residencia 
invernal la más propicia, al parecer, á sus padecimientos crónicos, 
y aquí le ha sorprendido la muerte, en los momentos en que creía 

El país ha perdido con esta desgracia un ciudadano íntegro y leal, 
y por nuestra parte nos asociamos al dolor que tan terrible suceso 
ha debido producir á las hermanas y demás parientes del ilustre fi- 
nado, á quien Dios haya acogido en su seno. 

encontrarse algun tanto aliviado de sus dolencias. 


